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Álvarez Andréu: La complejidad del concepto de la mujer española

La complejidad del concepto de la mujer española de la posguerra en la novela de
Manuel Mantero
Maria Aurora Álvarez Andréu
The University of Georgia
Athens, Georgia, USA

Abstract
Ever since antiquity until the present, the concept of woman has been based on the duality
of Mary and Eve. The intention of the present work is to study a third option to complete
this preexisting duality of womanhood. More precisely, the objective of this work is to
analyze how the characters of the single woman, the nun and the prostitute in León de
Manuel Mantero's novel Estiércol [Manure] constitute an empty idea of the feminine which,
consequently, will allow us to have a more clear perception of the social reality during
Spain's post civil war era.

En el contexto opresor de la dictadura franquista el concepto de la mujer se perfiló en
torno a la dualidad de María y Eva. La primera como el arquetipo de conducta más
sublime de “feminidad” y la segunda como el arquetipo por excelencia de la mujer
“mala”” que había que evitar a toda costa. El concepto de mujer sumisa y transgresora
representa el arquetipo reconocido del modelo del franquismo, de modo que su
presencia en la sociedad era necesaria para apoyar una moralidad que fue impuesta
a golpe de temor y represión. Sin embargo, el concepto de lo femenino no se puede
reducir simplemente a estos dos perfiles de mujer. Así, pues, entre aquellas mujeres
que decían “sí a todo” y aquellas otras que la sociedad marcó como rebeldes que
representaban la cara visible de otra feminidad, hay también un tercer grupo que nos
presenta el concepto de lo femenino en una dimensión mucho más amplia y
compleja. Unas mujeres para quienes seguir o quebrantar el modelo hegemónico de
mujer del franquismo no fue la norma. No obstante, sus vulneraciones no funcionan
como voces liberadoras ni heroicas frente a esa otra sociedad represiva de la
posguerra española. Pues, aunque su misma presencia cuestiona los fundamentos en
los que se basa el franquismo, no presentan una conducta conscientemente
transgresora. Frente a la maternidad entendida como símbolo de feminidad que se
espera de la mujer casada, tanto la monja, como la mujer “solterona” o la prostituta
constituían un vacío del concepto de lo femenino. Tomando como punto de partida
esta forma particular de resistencia desobediente a las normas que presenta el perfil
femenino de este grupo de mujeres, nos proponemos analizar cómo estas figuras
femeninas están representadas en la narrativa de Manuel Mantero con el objetivo de
completar y reafirmar la existencia de una pluralidad y heterogeneidad de la
complejidad del concepto de la mujer española de la posguerra.
La querida monja: entre el honor social y la sumisión femenina
Contextualizando la época de la posguerra española, Manuel Mantero, a través del
personaje de María Elena en Estiércol de León, presenta una sólida crítica a esa
sociedad del franquismo. María Elena era una mujer que en su juventud despertaba
admiración no por su belleza física, sino por su carácter y grandeza de espíritu. En
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efecto, María Elena era extrovertida y juguetona con una irradiante alegría,
imaginación y sobre todo sobresalía en ella su inteligencia, tal como la mantiene viva
en su memoria, el narrador, Gabriel: “Yo recuerdo y veo a María Elena jugando en el
patio, con largas trenzas, apicarada de pecas, los zarcos ojos relumbrando de
inteligencia, rápida inventora de noviazgos confusos, amazona en bicicleta de colores,
cantando, riendo y llorando” (63). María Elena durante su niñez refleja ese ser libre
que lleva dentro de sí. Es decir, tenía una actitud vital que no estaba restringida a
ningún tipo de pautas estipuladas; una libertad que lentamente la sociedad le irá
arrebatando con sus regulaciones, expectativas y obligaciones.
María Elena está representada por los elementos de la naturaleza. Concretamente, la
vida de este personaje está representada por los cuatro elementos de la naturaleza:
agua y fuego, tierra y aire. Así, cuando era niña el narrador nos dice que “María Elena
y yo crecimos amando el peligro del agua y el fuego” (65). Es decir, era una joven
arriesgada que no tenía ningún miedo a enfrentarse con cualquier situación que la vida
pudiera poner ante ella. Por medio de los símbolos de la naturaleza, el narrador nos
la presenta en su estado de pureza y llena de vida a través del símbolo del
agua [1] (vida, renovación, renacer), y del fuego [2] (purificador). Sin embargo, el
tratamiento de la naturaleza adquiere un significado opresivo “Cuando ella entró en el
convento volvió a la tierra y al aire de las prisiones” (65). Así, pues, en el momento en
que María Elena toma los hábitos religiosos y entra en el convento, representa una
muerte metafórica tanto de su espíritu como de su cuerpo de mujer. Porque podríamos
interpretar los símbolos de tierra [3] (pasivo/ mujer) y el aire (activo /masculino) [4] para
representar el concepto de mujer sumisa sometida al poder patriarcal.
En realidad, no sabemos cuando le vino a María Elena la vocación o si acaso le vino
alguna vez de ser monja, pero podríamos aventurar que fue una decisión que tomó
porque a la edad de treinta años todavía seguía siendo soltera. Probablemente, María
Elena prefirió hacerse monja antes que convertirse en una solterona y ser sujeto de
burla y rechazo social. Lo cierto es que como nos dice el narrador: “Un día quiso ser
monja, y lo fue” (62). Seguidamente, el narrador critica que “Una de las formas más
arteras de la corrupción consiste en asentir a quienes nos presentan los fenómenos o
los deseos como signos de la voluntad de Dios” (62).
Una vez que María Elena abrazó los hábitos de monja, la sabiduría, honor y orgullo de
la familia se cristalizaron en ella: “representaba la voz del oráculo. Cuando mis tíos
atravesaban una mala racha ella, desde Madrid, les aconsejaba con autoridad y sin
apelación” (62). Durante todos los años que María Elena fue monja, según nos dice el
narrador, su influencia se extendió más allá de la familia y su juicio fue sumamente
requerido, valorado y decisivo para resolver asuntos legales, sociales e incluso para la
censura del cine: Muchos de los problemas de Higuera Verde los resolvió el alcalde
por inspiración de su hija, como el caso de las prostitutas adolescentes de Sevilla que
engallaron a los machos y medio los enloquecieron; las multas por las blasfemias; la
prohibición de las películas de Charlot [...]. (62-63) La voz de María Elena en su
condición de monja representaba el respeto de la comunidad, así como su juicio e
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influencia resultaban imprescindibles para resolver cuestiones de gran importancia
para el pueblo.
Sin embargo, al cabo de los años, cuando era una mujer “envejecida” (63), tomó
conciencia de que no tenía verdadera vocación de monja y abandonó el convento. Fue
entonces cuando la sociedad no la perdonó que rectificara y perdió “ante la familia su
hado de infalibilidad y tuvo que tolerar abundantes chacotas, zurriagos, murgas,
palinodias. Al despojarse de sus hábitos de monja, se evaporó la santidad” (63).
A pesar de que su decisión implica un cierto desafío a la sociedad, observamos que
su personalidad es un tanto compleja. María Elena es uno de esos modelos de mujer
que no podríamos atrapar ni en el grupo de las mujeres sumisas ni de las
transgresoras. Su personalidad se nos escapa de ambos encasillamientos porque
aunque tiene el coraje suficiente para afrontar su propia conciencia y atreverse a “dar
la campanada” de salirse de monja, su comportamiento no presenta una actitud
deliberadamente rebelde, ya que el narrador, simplemente, nos dice que se despojó
de sus hábitos sin decir absolutamente ninguna palabra.
Entonces, no cabe menos que preguntarnos ¿cómo puede ser que una mujer de tan
alta estima sin haber dicho nada y discretamente abandonara el convento se
convirtiera en objeto de burla de la sociedad? La respuesta la encontraremos en que
desde el sistema patriarcal de la sociedad del franquismo, a María Elena no se le
perdona su osadía, es decir, esa misma mujer que había servido de modelo ejemplar
ya no representa ningún valor para “Higuera Verde”. Mas bien al contrario, su
presencia es ahora un estorbo, porque evidencia la capacidad de que esta mujer
pueda tomar sus propias decisiones por sí misma. (63).
Ahora bien, debemos recordar que en una España en la que el Estado y la Iglesia
formaban un binomio [5] inseparable, cuando se deshace de los hábitos de monja la
sociedad la aísla como un ser que ya no tiene ningún valor. Consecuentemente, María
Elena queda marginada y repudiada por la sociedad, como recrimina el narrador:
“Pocos tipos hay en España tan reprobados como éste de la ex monja, a la que más
le valiera emigrar adonde no le pongan ante los ojos su diaria, eterna toca de fracaso
y no la llamen, [...] “la renegada” (63). Es decir, María Elena se convirtió en un ser
fracasado y marcado para siempre con el resultante destierro social. Por eso mismo ni
siquiera pudo contar con el apoyo de su familia para dejar el convento “Mi tío Eustaquio
[padre de Maria Elena] nunca digirió la salida de las Damas Oscuras de su hija” (63).
Si cuando era monja representaba “en su familia la voz del oráculo [...] y aconsejaba
con autoridad y sin apelación” (62); ahora cuando regresa a vivir a casa de su padre,
se la condena al silencio y su carácter se vuelve sumiso y conformista. En una ocasión,
por ejemplo, cuando la familia se reúne para planear la ruptura de la relación amorosa
entre Gabriel e Irene y, como solución propone una cita entre la prostituta, Lilitupa, y
él. A pesar de que tal propuesta es contraria a sus propios principios, María Elena se
siente sin fuerzas para opinar y se queda callada: “María Elena iba a hablar. No se
atrevió. ¿Cómo convencer a su madre, a sus tíos y primos, de que aquello que se
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proponía allí era una pesadilla, una abyección de borrachera?”(79) En realidad, María
Elena, se siente incapaz de argumentar y convencer a su familia. María Elena se calla.
Su opinión ya no contaba.
Cuando María Elena abandona los hábitos religiosos su comportamiento nos habla de
una alta dignidad humana, que antepone su libertad por encima de los
convencionalismos sociales. Sin embargo, ese espíritu desvaneció al abandonar el
convento. Cuando María Elena regresó a “Higuera Verde”, la sociedad la rechazó. Es
decir, la sociedad no le perdonó su osadía de querer ser honesta consigo misma. A
partir de entonces, su comportamiento ya no presenta ningún tipo de transgresión. En
este sentido, María Elena se convierte para nuestro estudio en un perfil femenino que
da vida a esas otras mujeres cuyas vidas transcurrieron entre la rebeldía y la sumisión.
En definitiva, el comportamiento de María presenta signos de insolencia ante las
normas pero que al ser rechazada por la sociedad se convirtió en un ser al margen de
la sociedad para vivir su vida dentro de su “yo” particular.
La despreciada solterona
La solterona aunque estigmatizada como una mujer fracasada y, temida a su vez
porque representa un desequilibrio al sistema del Estado, lo cierto es que este
personaje era un elemento importante que estaba presente en la sociedad de la
posguerra. Así pues, como Manuel Mantero diría “No puedo eliminar, faltaría más, mi
cultura de lo que escribo, está en mi sangre, forma parte de mi vivir” (Paco 11), el
personaje de la “solterona” no podría faltar en su obra. EnEstiércol de León, Mantero
se burla del rechazo que la sociedad hace a la figura de la solterona y a través de un
tono paródico y con una cierta carga de ironía invierte el rol social de la solterona.
Doña Brígida representa la figura de la solterona en la novela Estiércol de León. Ella
es una prima lejana de la familia Rupós. Doña Brígida es una mujer de setenta años
quien todavía era virgen. Mantero a través de este personaje ironiza la virginidad,
requisito imprescindible de toda mujer soltera durante el franquismo.
Doña Brígida, a diferencia del rechazo social que experimentaban las solteronas de la
posguerra, irónicamente es requerida en las reuniones familiares cuando se tienen que
tomar decisiones importantes.: “Todos los miembros de la familia Rupós capacitados
–nos informa el narrador- para tomar Decisiones De Altura se disponían a discutir el
asunto Irenegabriel” (66). Aunque Doña Brígida era familia lejana de los Rupós, su
juicio era sumamente importante para la familia, ya que como nos dice el narrador
“había sido invitada con insistencia” (66). Al mismo tiempo que nos informa el narrador
que no era su solteronería sino su virginidad y edad lo que le hacía merecedora de su
sitio privilegiado en el “auto inquisitorial” (66).
La presencia de Doña Brígida no sólo es importante en el círculo familiar sino que se
extiende también al ámbito de la iglesia. Como todos sabemos, el papel de la iglesia
católica durante el franquismo fue fundamental, especialmente para las mujeres, que
dio lugar a una tradición de batería femenina bastante extendida. Como si de una
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parodia se tratara, la imagen de esta “solterona” está representada ensalzada y
comparada con la figura del mismo Cristo acompañado de sus doce apóstoles. Del
mismo modo Doña Brígida va siempre a la iglesia acompañada de doce viudas
convertidas en “doce curiantes de iglesia que componían el eco coral de su
supremacía [...] a las que llamaban en el pueblo las Sílfides” [6] (66). Aderezadas con
una pizca de ironía, Mantero refleja las costumbres religiosas que había durante esta
época en la que la misa diaria formaba parte de muchas mujeres, así Doña Brígida y
sus acompañantes se reunían “Cada día, en la misa de siete”. Doña Brígida es una
mujer cultivada que sabía tocar música –nos dice el narrador- “tocadora del órgano”;
encargada del cuidado de las imágenes de los santos, pero no de la limpieza de los
suelos. Esto le correspondía hacerlo a mujeres de inferior categoría pues ella era “la
jefa” del grupo (67).
Doña Brígida es un personaje complejo. Desde la perspectiva de los que la rodean,
doña Brígida es una mujer de suma integridad moral, culta y educada; sin
embargo, cuando está a solas su honestidad se quiebra. Un día, por ejemplo, cuando
va a visitar a la familia Rupós se encontró en el suelo un billete de mil pesetas “miraba
los rostros yuxtapuestos de los Reyes Católicos” (68). Por un lado, su conciencia le
dice que debe devolver las mil pesetas porque no son suyas y posiblemente para la
persona que las he extraviado supone una gran perdida. Por otro, dado el ambiente
de corrupción que imperaba en Higuera Verde, piensa que si devuelve el billete de las
mil pesetas, las autoridades se quedaran con él. Entonces, doña Brígida desoye a su
conciencia y asegurándose de que nadie la pueda ver se guardó el billete entre sus
pechos. Seguidamente, cuando llegó a la puerta de los Rupós volvió a aparecer la –
otra cara- de Doña Brígida, educada respetuosa y de buenos modales y “tiró la
campanilla con delicadeza” (68). Por tanto, con este personaje Mantero al mismo
tiempo que ironiza el concepto de “solterona española” también nos muestra su
complejidad.
La temida y querida prostituta
El panorama social de la posguerra favorecía la prostitución incrementándose de forma
tan alarmante como inevitable, y la obra Manuel Mantero se hace eco de la evidencia
de la figura de la prostituta. A pesar de la estigmatización que lleva consigo el ser
prostituta, Manuel Mantero trata a este colectivo de mujeres tanto en su narrativa como
en su poesía con respeto y con una “lente positiva.”
La narrativa de Crates de Tebas publicado en 1980, trata de un filósofo cínico que
existió en el siglo IV antes de Cristo. En esta obra Mantero recoge los consejos que el
filósofo daba a sus discípulos para guiar sus vidas en dos partes: la primera, los
Diálogos y la segunda, las Poesías. En los “Diálogos” el joven discípulo quiere saber
la opinión del sabio acerca de la prostitución. Mantero aprovecha la ocasión para
utilizar la opinión del antiguo filósofo trayéndola al momento actual, y a través del
personaje de Crates presenta una crítica mordaz al patriarcado como responsable de
la prostitución:
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Respecto a la utilidad de las prostitutas como servicio
público, yo tengo mis teorías, demasiado complicadas para
exponerlas ahora. Lo que sí quiero decir es que esas
palabras, “la profesión más vieja del mundo”, con un cliché
idiota, propio del periodista que escribe en ese diario de
Atlanta, tan conservador y ñono que merece servir de
limpiaculo al fantasma de Francisco Franco. La profesión
más vieja del mundo es el control de la mujer por el hombre,
el gran marginador, el hipócrita supremo. Sin esa
marginación, la mujer no necesitaría vender su cuerpo para
sobrevivir. (Mantero: 1980, 12)
Asimismo, Mantero critica la fuerte represión sexual del franquismo en Había una
ventana de colores y afirma: “La España de Franco decretó que el sexo no existía para
los solteros; y para los casados, de forma parasitaria y aborrecible” (Mantero 201).
La importancia de la figura de la prostituta en la cultura de la posguerra es tan
innegable como lo es en la obra de Manuel Mantero. Si en su poemática la prostituta
es un personaje recurrente que refleja la importancia de esta mujer en la sociedad
puritana del franquismo, en su narrativa confirma la presencia de la misma en la
sociedad.
Estiércol de León refleja con ligeras pinceladas y una fuerte ironía la realidad de la
prostitución en la España de los años sesenta. En ese mundo de la burguesía media
provinciana de “Higuera Verde”, un pueblo andaluz donde se desarrolla la trama de la
novela, la familia de Gabriel no aprueba su relación con Irene porque no es una mujer
que sigue el modelo ortodoxo dominante. Irene es una mujer escritora e independiente
y dueña de su espíritu y cuerpo; antes de conocer a Gabriel había tenido ocho
amantes. Gabriel e Irene están enamorados y para ellos es natural mantener
relaciones sexuales y amarse apasionada e intensamente sin preocuparse por lo que
piensen de ellos la gente del pueblo. La pareja es honesta con sus sentimientos y
valores. Sin embargo, para la familia de Gabriel la relación que mantiene con Irene es
un escándalo aborrecible que hay que destruir para poder mantener la buena
reputación de su apellido. Un día la familia se reunió para idear el plan para arruinar la
relación de la pareja; primero piensan en sobornarlo “‘Tal vez si le diéramos dinero,
por ejemplo diez mil duros, dejaría a Irene”’ (74), pero se dan cuenta de la integridad
de Gabriel y que nunca podrían comprarlo “‘Yo creo que no iba a tomar el dinero. Es
de los que se piensan diferentes’ […] ‘Hay que buscar otro método’” (74). Así para el
consejo familiar qué mejor tentación que “Las prostitutas ¿no eran el disfraz más
sugestivo de Satanás?” (79).
Contextualizando esta época de la posguerra, habitan en la novela tanto “las rameras
toleradas” (74), que vivían “cada una en su casa y el pueblo daba para todas” (76), y
las prostitutas callejeras pues las toleradas se quejaban de que “Tenían que soportar
a veces la transitoria competencia de fulanas venidas de la ciudad” (76). A pesar de la
brevedad de estos personajes femeninos, ellos traspasan la frontera de lo que era
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oficialmente legitimado y sirven de excusa para dejar una constancia clara y firme de
la existencia de la prostitución en la puritana España del franquismo.
Las prostitutas que recorren las páginas de la novela, traen a palestra la división de
una sociedad que todavía en los años sesenta seguía separada por el resultado de la
Guerra Civil entre vencedores y vencidos. Así, el narrador nos dice que las prostitutas
“se dividían en dos bandos, como el pueblo: de izquierdas y derechas” (74). Las de
derechas eran: Petra la Liliputa, Rosa la Casiculo, y Aurelia la Catalana, y las de
izquierdas: Pepa la de abajo y Ana la de Simona. Más adelante nos confirma que “Las
prostitutas de derechas y las de izquierda se odiaban” (80). Estas mujeres no sólo
representan una división ideológica, sino también de clases sociales. En un pueblo
radicalmente dividido como el que está representado en la novela, los clientes de las
prostitutas de derechas eran hombres políticamente importantes y con gran poder
adquisitivo. Por eso mismo “ningún jornalero se atrevería a llamar a casa de Petra la
Liliputa, Rosario la Casiculo o Aurelia la Catalana” (80).
De modo similar al espíritu triunfador de los que ganaron la guerra, las prostitutas de
derechas estaban “envanecidas como las hieródulas o prostitutas sagradas de los
templos babilónicos” (74), y recibían la clientela de hombres “distinguidos.” Mientras
que “Las putas de izquierdas se trataban con gente de menos plata y melindres, y eran
vistas con el temor y odio que se tenía durante la posguerra a todo individuo que
presentara el más mínimo desafío a las ideas centrales del franquismo” (80). Por eso
el alcalde del pueblo “Eustaquio toleraba la profesión de Ana y las demás izquierdistas
(“rojas”, decía) en señal de democracia” (81).
Entre las prostitutas de “derechas”, Liliputa es uno de los personajes más interesantes.
Para empezar, su presencia física de pequeña estatura contrasta con la grandeza de
su espíritu de libertad cuya personalidad se filtra entre las líneas del relato principal de
la novela. Desde el día que nació empezó a respirar el aire del mundo de la prostitución
del que ya no sale a lo largo de toda novela.
A través de este personaje se refleja la violencia que el hombre ejerce contra las
mujeres. Su propio ser es concebido en un acto de violencia. Liliputa no era hija del
amor, sino de la violación de su madre por un soldado. La violación ocurrió en Valencia
durante la guerra y el narrador irónicamente nos informa que la madre de Liliputa no
sabía si el soldado era “nacionalista o republicano” (73); es decir no importa de que
bando ideológico sea el soldado, lo verdaderamente importante es que es un acto
violento del hombre contra la mujer. Al mismo tiempo que se puede observar una falta
de conciencia y una obediencia a ciegas por parte del soldado a su superior “cumplió
rigurosamente la orden de su capitán, lo que él entendió en la urgencia del momento,
confundiendo la palabra “¡mátala! por la dulce y deseada “métela” (73).
Como resultado de la violación del soldado “Quedó embarazada y no halló solución
más expeditiva a su d-e-s-h-o-n-r-a que seguir caminando por ella” (73). Es decir, esta
mujer no es culpable de una realidad tan cruel que acabó devorándola y haciéndola
suya. La transgresión de este personaje reside en abrazar la prostitución, no como
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una opción a la que fueron abocadas muchas jóvenes que habían quedado
embarazadas por una violación o por un novio que las abandonara, sino como ella
misma afirma “como desafío y escupitajo al rostro de una sociedad que ella intuía
mentecata y proterva” (74).
El personaje de Liliputa refleja tanto el tipo de trabajo al que se dedicaban muchas
jovencitas, como el aferrado empeño por seguir las obligaciones de la Iglesia. Liliputa
antes de dedicarse a la prostitución “había sido sirvienta en domicilios de familias
pudientes o conservadoras, donde le exigían la asistencia a la misa los domingos” (74).
Que la religión formaba parte de la vida de los españoles, mejor dicho, de las
españolas de la posguerra es algo que no es discutible. Ante todo, las madres sentían
una “obligación” a enseñarles los principios y valores de la religión. Así, aunque la
madre de Liliputa se dedicaba a la prostitución “cuidó de inculcarle, a pesar de su
ajetreada vida, algunos principios, de modo que Liliputa tenía sobre la cabecera de su
cama una fotografía del cuadro El buen pastor de Murillo y no podía faltar a la
procesión de la Virgen de los Reyes, patrona de Sevilla” (74-75).
Lo verdaderamente complejo de Liliputa es la libertad con la que dispone de su cuerpo
para alcanzar sus propósitos sin importarle las habladurías de la gente. La tranquilidad
de este personaje reside el convencimiento de que no hace mal a nadie y, por lo tanto,
no tiene ningún sentido de culpabilidad. Liliputa presenta una mordaz crítica de los
valores de esa sociedad. Para Liliputa:
[…] la deshonra consistía en algo muy diferente: pagar
jornales de hambre, prestar con usura, quedarse con el
cambio, vender un caballo enfermo, no dar limosna, los mal
hablados, los cobardes. No se sentía manchada. Y
contribuía al placer de los demás. […] mas Liliputa no tenía
que arrepentirse de ningún pecado. Su vida no se
entristecía por un negativo escrutinio personal, ya que al
hecho de dejarse usar ella no le confería más alcance que
un gustoso negocio. Si creía que no hacía mal, seguro que
aquello no era malo. (75)
Como mencionamos anteriormente, la familia de Gabriel no aprobaba su relación con
Irene porque no encajaba con el modelo de mujer obediente y virtuosa de la posguerra.
La familia de Gabriel, ofuscada por destrozar la relación amorosa entre Gabriel e Irene,
contrató a Liliputa para “hacer el amor con Gabriel […] para que se difundiera el
escándalo” (73) y de este modo provocar la ruptura de Irene y Gabriel. Por supuesto,
Liliputa aceptó el trabajo y se puso su “uniforme” de trabajo que evidenciaba su
profesión. No sólo su incitadora vestimenta deja traslucir su medio de vida, sino que a
ella le une su lenguaje corporal y su actitud personal:
Liliputa se había puesto su mejor vestido estival, un
estampado de seda en rojo, blanco, verde, cinturón
insistiendo y sandalias verdes con tacón alto,
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exageradamente alto. Se le transparentaba la ropa interior,
y ella andaba con meneo de fandanguillo, conocedora de
la multiplicación de su cuerpo expuesto, saludando,
sonriendo a los pocos transeúntes que a esa hora, las doce
de la noche, se cruzaban con ella. (74)
Sin embargo, el “consejo familiar” no conocía bien el espíritu de libertad de Liliputa.
Así como tampoco entendía que a Gabriel no podría tentarlo ya que en Irene se había
encontrado a sí mismo, de tal modo que no había nada –menos la muerte- que pudiera
separarlos. Por eso cuando Liliputa llegó:
Abrió la cancela. Ella entró, le dio un beso en la mejilla. Le
explicó para qué venía, por qué les habían dejado la casa
franca. […] Salieron al patio. Gabriel apagó la luz eléctrica.
Estrellas, estrellas. El patio olía a jazmines. Sentados, se
pusieron a contar estrellas. Liliputa se quedó dormida.
Cuando despertó, el relente producía escalofríos. Gabriel
la acompañó hasta la cancela. (83)
Y es que, de alguna manera, Liliputa y Gabriel superaron la “trampa” familiar en ese
escenario que emanaba tanta pureza e inmensidad como sus mismos espíritus.
En realidad, Liliputa y Gabriel tenían una vieja amistad desde su juventud. Liliputa
recordaba un día de las fiestas del pueblo cuando fueron a bailar. Ya por entonces
Liliputa se presentaba como la anulación del concepto de moralidad imperante que
obligaba a las muchachas una castidad a prueba de toda tentación:
La orquesta era mala pero Gabriel no percibía más mundo
que el que se apretaba contra él, casi inmóvil, tenaz,
dibujado por el tacto. Bailaron tras las cortinas de lona de
la caseta, en un corralillo, frente al campo, […] Gabriel le
sacó a Petra –aún no era Liliputa- los pechos duros,
increíblemente redondos, y su mano merodeó por el vientre
exquisito. Volvieron a Higuera Verde a pie por la carretera.
¡Qué cinco kilómetros! Cantaban, bebían de una botella
barata y se tendían en las cunetas. Entraron en el pueblo
al amanecer, pegajosos de hierbas y vino, absolutamente
felices. (82)
Con todo, la singularidad de Liliputa reside en conducir los pasos de su existencia por
el sendero del incumplimiento a las normas morales de la sociedad, pero al mismo
tiempo vive su vida en completo estado de libertad. Además, nos ofrece una visión
crítica de lo que esa sociedad de Higuera Verde, verdaderamente, debería
avergonzarse.
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Si la prostitución es para Liliputa un medio de vida que elige conscientemente, por el
contrario, para Simona la dueña de la pensión El Ágape es un deseo de venganza.
Simona está representada como una mujer repleta de odio y ganas de venganza
contra los “triunfadores” de la Guerra Civil. Y, es que, durante la guerra le habían
matado al marido. Pero eso no es todo, porque la miseria y el hambre de los años
posteriores a la guerra fueron tan crueles que su hermano y cuñada murieron de
hambre. Por eso “Simona esperaba el día de la revancha, estaba segura, llegaría.
(81) Sin embargo, para vengarse de aquellos que le habían arrebatado la vida de sus
seres queridos, Simona lleva a cabo su venganza utilizando como arma el cuerpo de
su sobrina Ana.
Ana es una muchacha de veinte años doblemente víctima de aquella España
resentida; víctima de la hipocresía de la doble moral del franquismo y víctima de su tía
quien utiliza su cuerpo como revancha y como lucro. Ana es un personaje casi
difuminado que se nos escapa de las manos. De ella sólo sabemos los comentarios
que hace el narrador de las intenciones de otros acerca de Ana. Es por ello que nos
conduce a la conclusión de que ella es una víctima atrapada en el mundo de la
prostitución.
Simona era la dueña de la pensión El Ágape. Si observamos el nombre de la pensión
con detenimiento, veremos que es un sinónimo de “convite” o “festín”. En realidad, la
pensión era un prostíbulo donde el cuerpo de Ana se ofrecía como festín: “Ana la de
la Simona vivía en la pensión El Ágape que era de su tía, y allí no se permitía más
tráfico que el de su sobrina, una estampa de veinte años con hechuras de niña” (81).
Pero, no se permitía su acceso a todos hombres, únicamente a los “clientes de
izquierdas”. Ahí residía la venganza de Simona:
No parecía probable que asomaran señoritos por la
pensión en procura de su sobina. Eustaquio Velarde [el
alcalde del pueblo] había soñado muchas veces con las
ingles pueriles de Ana, pero sabía que se jugaba la vida si
comunicaba su deseo a la tía, aunque ofreciera en permuta
la misma alcaldía. Simona esperaba el día de la revancha,
estaba segura, llegaría. Mientras, prestaba a su sobrina al
que quisiera y pagara, con tal que no perteneciera a la
casta de vencedores; su sobrina era fruta prohibida para
ellos y gozaba con la refinada ley. Habían ganado la guerra
(pensaba) pero no a su sobrina. (81)
Con todo, supuestamente, Ana es la hija huérfana cuyos padres murieron a causa del
hambre. La percepción del personaje de Simona se nos presenta como una mujer sin
ningún tipo escrúpulos. El comportamiento de Simona representa la anulación máxima
del concepto moral que se esperaría de una tía que en ausencia de los padres se
encargaría de proteger y educar a su sobrina. Y es que, a consecuencia de la guerra
el odio alimentaba como una raíz el vivir de Simona con tanta profundidad que se
antepone a cualquier otro tipo de sentimiento, y en su afán de venganza se convierte
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en proxeneta de su sobrina. Por tanto, desde nuestra perspectiva, Ana es concebida
como una doble víctima de la sociedad.
El pueblo de Higuera Verde se nos presenta como un verdadero prostíbulo que
contradice la visión oficial de una España emporio de virtud. La clientela era tan
abundante que “Pepa la de Abajo […] los sábados y domingos terminaba la faena casi
reventada” (80). Y, es que, en aquellos años de la posguerra la prostitución era el
medio de vida para muchas mujeres. Las que se llevaban la peor parte –y con ello no
queremos decir que las prostitutas “recogidas” en burdeles o en casas tuvieran una
mejor vida- eran las prostitutas clandestinas que trabajaban por las calles. Además de
las prostitutas de izquierdas y de derechas, Estiércol de león evidencia las condiciones
en que muchas prostitutas clandestinas trabajaban, así como las persecuciones que
sufrían por la policía como si fueran alimañas. Hacia el final de la narración se
establece un enfrentamiento entre la Guardia Civil y las prostitutas clandestinas:
Observa, frente al cementerio, bultos en un olivar […] No
se le despega de la mente a Quimomo la sensación de una
inminencia desastrosa: él sabe que no influye la cercanía
del cementerio. Entra en el olivar. Bultos, bultos. Parejas de
pie o sobre la tierra. Bajo las ramas de un olivo, algo doble
se mueve. Jadeos. Silencio. El hombre se incorpora, se
ajusta la ropa, se marcha. Otro. Porque allí hay una fila de
hombres jóvenes, y charlan y se ofrecen cigarrillos, y
meten prisa al nuevo yacente. […] Seguro que la prostituta
es de Sevilla como las otras del olivar. […] Quimomo se
desliza por lo oscuro susurrado, sortea volúmenes
calientes que esperan o que jadean. Con el bastón
levantado, corre ahora entre los olivos, corre más y más,
grita: “¡La guardia civil! ¡Que viene la guardia civil!” […] Las
prostitutas chillan mientras corren, abandonan prendas
interiores en la arada tierra, todos corren, corren
empujándose, maldiciéndose, blasfemando. […] Alguien
exclama: “¡No tire, por favor…!” El bastón de Quimomo
apunta aquí y allá, sin orden, y Quimomo está ronco de
gritar, qué carajo, de gritar persiguiendo a la tropa, pim,
pam, pum, muertos, muertos, qué puntería, ya dejan el
olivar, una vereda de pitas, hacia el río, pitas, putas, patas,
pitas, patas, putas, pi pa pu, ¡putas!. (176)
Y es que, percibimos la brutalidad de la Guardia Civil y el miedo intenso de estos seres
desamparados, perseguidos como animales, hasta ser castigados con la muerte.
Porque la escena que acabamos de señalar engendra la crueldad estremecedora de
un Régimen dictatorial en el que cualquier conducta desafiante al orden moral o social
tenía que ser reprimida y castigada ejemplarmente para que cundiera el miedo. Porque
ante todo, había que barrer y limpiar con tiros el paisaje nacional para salvar la
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apariencia de una España limpia y pura, pero que en realidad era un excremento
nacional: Estiércol de león.
Como acabamos de exponer en nuestro estudio, con la figura de la monja, la solterona
y la prostituta hemos intentado completar el vacío del concepto de la mujer española
perfilado en torno a la dualidad de María y Eva. Hemos expuesto cómo el concepto
de lo femenino no se puede reducir simplemente a estos dos perfiles de mujer sino
que adquiere una dimensión mucho más amplia y compleja. Con su particular forma
de desobedecer a las normas estipuladas por el modelo de mujer del franquismo, la
monja, la solterona y la prostituta, que habitan las páginas de la narrativa de Manuel
Mantero muestran un conjunto de modelos de comportamientos femeninos que nos
permiten tener una visión más completa y clara de aquella realidad social y cultural
que limitaba a las mujeres, pero que todos ellos formaban parte de la cultura y sociedad
de la España de la posguerra. En definitiva, los personajes de nuestro estudio
reafirman la existencia de una pluralidad y heterogeneidad de la complejidad del
concepto de la mujer española de la posguerra.
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Notes
[1] Símbolo de muy complejo campo semántico. La relación simbólica del agua con la
fecundidad intelectual y la vida es universal. También es símbolo de renovación física,
psíquica y espiritual así como de purificación. Sin embargo también reviste potencia
destructora y puede tener el carácter de un símbolo negativo.
[2] Muchos pueblos lo juzgan santificante, purificador, renovador; su capacidad
destructiva suele considerarse como un medio para el renacimiento en un plano
superior. Son correspondencias frecuentes el Sol, la Luz, el rayo, el color rojo, la
sangre, el corazón.. En la alquimia se designó con frecuencia el fuego mediante el
triángulo. <http://www.iua.upf.es/~clomeli/proj/cabeza/exp-simbolos-boc.htm>
[3] Se le asignan los atributos de lo femenino, lo pasivo, o oscuro; en la mitología es
habitualmente una deidad femenina.
[4] Móvil, activo, masculino, guarda estrecha relación simbólica con el aliento y el
viento. <http://www.iua.upf.es/~clomeli/proj/cabeza/exp-simbolos-boc.htm>
[5] Aludiendo claramente al origen divino del franquismo a partir de 1946, las monedas
de curso legal llevaban la inscripción de “Caudillo de España por la gracia de Dios”.
Armando de Miguel. Sociología del franquismo. Barcelona: Éxito, 1978, 317.
[6] “Las sílfides son seres de los amplios espacios abiertos y el aire. Son las
responsables de los mitos de "ángeles", los protectores alados del Jardín del Edén.
Sus actitudes incluyen los extremos de naturaleza, mercurial e intenso. Por encima de
todo, defienden las altas cumbres y montañas deshabitadas que son sus hogares” Seth
Rutledge. <http://dreamers.com/biblioteca/Changeling/silfides.html>
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